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“LA RANA DESAPARECIDA”

EL DIARIO DE LAS RANAS DE JEFF CORWIN

Panamá

“Como naturalista y conservacionista, encuentro muy alarmante y extraño el adentrarme en lo que parecía ser una vibrante selva, sólo para toparme con un tétrico silencio. Esto es lo que me ocurrió en un remoto paraje de la jungla en el Parque Nacional Omar Torrijos, ubicado en la región central de Panamá. La cacofonía de los cantos de las ranas, capaz de llenar todo el aire tropical de este lugar hacía apenas un año, ya no resuena en el bosque lluvioso.

En compañía de los biólogos Bill Konstant y Edgardo Griffith del zoológico de Houston, traté de encontrar los últimos rastros de las ranas arlequín, también llamados sapos pintados, considerados por muchos expertos como seres ya extintos en estado salvaje. Estos anfibios están desapareciendo no sólo en Panamá, sino en el planeta entero como resultado de una tormenta perfecta de extinción compuesta por la pérdida de su hábitat, contaminación, el cambio climático y la explotación sin límite. Además, el hongo Chytrid, originado en África y ahora diseminado por toda la Tierra, está aniquilando muchas especies de anfibios. Es particularmente devastador para las ranas, renacuajos y salamandras de los trópicos.

Constatar que tal vez ya se han extinguido muchas especies que he podido conocer personalmente a lo largo de mi existencia (y que incluso he llegado a presentar en mis propios programas en Animal Planet) constituye una dura experiencia. Sin embargo, increíblemente, lo improbable se ha hecho realidad en Panamá. Después de un viaje agotador y una búsqueda exhaustiva a través de la selva casi impenetrable, nuestros esfuerzos y nuestras esperanzas han dado fruto: ¡Encontramos una joven rana arlequín hembra junto con doce renacuajos! Estos increíblemente raros y valiosos especímenes, que muy probablemente podrían ser los últimos de su especie, fueron cuidadosamente transportados hasta el Centro de Conservación de Anfibios El Valle en Panamá, donde participarán en un programa de reproducción en cautiverio cuyo fin será reintroducir a esta especie de vuelta a la selva. 

El descubrimiento de estas asombrosas ranas fue solamente uno más de los increíbles momentos que vivimos en Panamá mi equipo de grabación, mis colegas conservacionistas y yo mismo. De aquí viajaremos a Ecuador, y luego a Estados Unidos, para explorar esta crisis que está destruyendo una clase emblemática de vertebrados, misma que podría desaparecer en unos pocos años.”
San Francisco

“Otra especie no nativa parece ser la causante de un grave riesgo a los anfibios, pero en esta ocasión el invasor es nada más y nada menos que una rana. Las Ranas Africanas de Uñas podrían ser las portadoras del mortífero hongo Chytrid que está acabando con la población de la ya rara Rana Californiana de Patas Amarillas. Pero, para empezar, ¿qué hacen esas ranas africanas en América? Lo que ocurrió fue que en 1934 alguien descubrió que estos animales eran un método casi infalible de detección del embarazo. La orina de una mujer que sospechaba estar embarazada era inyectada a la rana, y si ésta empezaba a ovular, la prueba era positiva. Como consecuencia de este hallazgo, millones de ranas africanas fueron transportadas a todo el mundo. Desgraciadamente, esta especie vive en contacto con el hongo Chytrid, aunque es inmune a su acción, y fue así como las Ranas Africanas de Uñas llevaron a este terrible parásito donde quiera que fueron. 

Tuve la oportunidad de reunirme con Eric Larson del Departamento de Caza y Pesca de California quien ha removido a miles de ranas africanas de los estanques del área. Como conservacionista, fue devastador comprobar el efecto que esta especie invasora ha tenido en el medio ambiente local. Casi todas ellas fueron liberadas sin mayor trámite al exterior, de manera intencional o accidental; muchas de las ranas fueron usadas en laboratorios como sujetos experimentales, y muchas otras eran mascotas. Si bien todos los padres desean que sus hijos dejen en libertad a la rana, pez o tortuga que conservan en casa, esta acción suele derivar en un verdadero problema. La especie que se deja en libertad puede realmente aniquilar la fauna nativa en cada estanque al que llega, y además es capaz de trasladarse a muchos otros lugares.

Personas como Larson y su equipo están erradicando lentamente la presencia de la rana africana (y con ella del hongo mortal) yendo de lago en lago y de estanque en estanque. Este es solamente un aspecto más de la conservación de las especies anfibias, y otra de las muchas razones por las que debemos proteger a las ranas. No sólo son benéficas para el medio ambiente, la biodiversidad y la ecología, sino que también son criaturas tremendamente útiles para el ser humano.

A continuación visité la Universidad de California en Berkeley, donde el profesor Tyrone Hayes me dió una cátedra sobre la importancia de las ranas para la ciencia y la medicina. El académico se encontraba realizando un estudio sobre los efectos de la atrazina (un compuesto químico extensamente utilizado como herbicida agrícola para eliminar maleza) sobre las ranas africanas. Sus hallazgos demuestran que la atrazina provoca un desequilibrio hormonal capaz de transformar el sexo de la rana de macho a hembra al sobrecargar sus niveles de estrógeno. Sin embargo, la parte realmente espeluznante es que los niveles autorizados de este químico en el agua potable son más altos que los necesarios para provocar este cambio radical en las ranas.”
Kings Canyon, Sierra Nevada 

“He sido muy afortunado durante la mayor parte de mi vida, ya que he tenido la oportunidad de conocer lugares como este asombroso cañón de la Sierra Nevada. Cuando era niño, mi padre trabajaba como oficial de la policía en Boston, lo que lo obligaba a estar en servicio hasta 80 horas a la semana. Sin embargo, siempre encontrábamos algún tiempo para alejarnos de la ciudad y explorar la naturaleza. Atrapábamos renacuajos y los llevábamos a casa para observar como se metamorfoseaban en ranas. Creo que actualmente hago lo que hago como consecuencia de esas simbólicas experiencias infantiles, y es por eso que las ranas siempre han tenido un lugar especial dentro de mi trabajo de conservación.

Después de dos días de cabalgata (y un trasero irritado por la silla de montar), nuestro viaje nos condujo a través de dos parques nacionales, desde un bosque de pinos hasta un hábitat alpino, y de 1800 metros sobre el nivel del mar hasta una altura final de 3400 metros. El biólogo Vance Vredenburg nos dió la bienvenida al pie de las remotas y prístinas tierras altas conocidas como la Cuenca de los 60 Lagos. Vance ha estudiado por cinco años en esta región a las  raras Ranas Californianas de Patas Amarillas. La población de esta especie ha ido declinando constantemente, al parecer debido a dos factores clave: la presencia de peces no nativos y del elusivo hongo Chytrid, causantes de la desaparición de enormes cantidades de ranas.

A fin de incrementar la pesca en la región, la trucha, una especie no nativa, fue traída a este lugar en la década de los cincuentas. Los peces se cultivaron primero en criaderos y luego se arrojaron a los lagos por avión. Las ranas, que no tenían depredadores reales, eran muy numerosas en todas estas extensiones acuáticas. Al aparecer las truchas, de inmediato empezaron a alimentarse de renacuajos, quienes estaban completamente indefensos. Para evitar la erradicación de las ranas, los científicos simplemente removieron las truchas de los lagos. En un año, la población de ranas había alcanzado su nivel original.

Pero hoy en día existe un nuevo depredador que ha exterminado poblaciones enteras de ranas. El hongo Chytrid se ha esparcido con rapidez de lago en lago, y ha borrado del mapa a la Rana de Patas Amarillas. El profesor Vrendenburg ha desarrollado un proceso que consiste en recolectar ranas infectadas y tratarlas una por una, eliminando el mortal parásito. Mediante la utilización de micro etiquetas colocadas en cada individuo, ha sido capaz de rastrear las colonias de ranas previamente infectadas que han sido devueltas, ya curadas, a su medio ambiente natural.

La población de ranas de la región entera se ha reducido de cientos de lagos a un solo punto fuerte. De ser miles de animales, los sobrevivientes son ahora menos de 200. El Chytrid aparece con la fuerza de un tsunami y extermina a los anfibios, por lo que los seres vivos que dependen de ellos para su propia sobrevivencia también se ven amenazados.”
St. Louis 

“La Salamandra Americana Gigante es otro anfibio que se ha visto terriblemente afectado por el hongo Chytrid. Actualmente, en el zoológico de St. Louis se intenta conseguir lo que ningún otro ha logrado anteriormente: la reproducción en cautiverio de la salamandra. 

Me uní al biólogo especialista Jeff Briggler, del Departamento de Conservación de Missouri, así como a nuestros colegas Jeff Ettling y Mark Wanner en una “cacería de gansos salvajes”, o más bien de salamandras, para capturar a una de estas increíbles criaturas. A consecuencia de una mortal combinación de cambios ambientales, mala calidad del agua y el dañino hongo, su población ha decrecido hasta en un 80% en Missouri; pero eso no es lo único que decrece. Resulta que el conteo de espermas es anormalmente bajo en las salamandras machos, e incluso en los varones humanos de Missouri, por lo que algunas teorías apuntan al hongo Chytrid como el culpable. ¡Tuvimos la enorme fortuna de atrapar un espécimen de 45 centímetros, mismos que ya son extremadamente raros! Después de remover la posible presencia del Chytrid y revisar su estado general de salud, etiquetamos al animal a fin de mantenerlo bajo supervisión en el futuro, y finalmente lo devolvimos al agua. 

En el zoológico se ha construido un arroyo artificial de diez metros de largo, así como un medio ambiente para las salamandras. Aunque nadie ha sido capaz hasta la fecha de reproducir una salamandra gigante en cautiverio, teóricamente podría conseguirse si se provee a los animales de las condiciones idóneas. En este lugar, las salamandras tienen comida en abundancia, así como temperaturas adecuadas y periodos de luz correctos. Los cuidadores han llevado hasta este sitio a varios individuos jóvenes traídos de su medio ambiente natural. Sin embargo, ni el cautiverio ha sido seguro para estas salamandras. Algunos de los jóvenes resultaron infectados por el Chytrid y no había manera de remover el hongo sin dañar al animal. No obstante, gracias a una idea innovadora, se logró salvar a todas las salamandras: lentamente se elevó la temperatura del agua hasta 32 grados centígrados, lo suficientemente caliente como para cocinar al indeseable hongo sin causarle daño alguno a los anfibios.

Los indicadores de la salud de una especie en particular nos hablan del estado general ambiental de un ecosistema, y por eso mismo son tan importantes. Hace tres años, se estimaba que las Salamandras Gigantes estarían extinguidas en tan sólo dos décadas, pero gracias al arduo trabajo del zoológico de St. Louis, estas criaturas tienen ahora una nueva oportunidad, y esperamos que permanezcan con nosotros por muchos años más.”
